
Religión y sociedad

La razón de la religión

Empezamos hablando de religión porque la religión ha gestio-
nado siempre los asuntos relacionados con la muerte y con el
más allá. Ha sido su campo de juego favorito, y sus caprichosas
ocurrencias están profundamente incrustadas en casi todas las
culturas, no solo de la muerte sino también de la vida. Existen
muchas religiones, pero aquí hablaremos solo de las cristianas.
Primero porque son las únicas que conozco y segundo por el
enorme peso que aún siguen teniendo en el mundo desarrolla-
do.

Uno de los pilares más sólidos de las religiones cristianas es el
santo temor a Dios. Lo es también de la educación en una buena
parte del mundo contemporáneo. En la primera década del siglo
XXI, aún pueden leerse cosas como la siguiente definición del
Diccionario de la Real Academia Española:

Religión. Conjunto de creencias o dogmas acerca de
la divinidad, de sentimientos de veneración y temor
hacia ella, de normas morales para la conducta indi-
vidual y social y de prácticas rituales, principalmente
la oración y el sacrificio para darle culto.

Nótese la insistencia en el temor, el sacrificio y el culto. A Dios se
le teme y, sobre todo, se le adora. Aunque no se entiende bien la
necesidad que tiene Dios de ser tan temido y tan adorado por los
seres humanos. Muchos de nosotros nos sentiríamos incómodos
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exigiendo a nuestros hijos que nos adorasen de vez en cuando.
Tampoco es fácil entender a qué viene tanto temor a Dios, siendo
como dicen que es el más magnánimo de los seres. A mí me da
la impresión de que ese Dios colérico y barbudo que habita en
el superego colectivo de occidente es un personaje tan tosco y
primitivo como la mente de sus creadores. ¡Y sin embargo ha
dirigido, y en cierto modo aún dirige, los destinos del mundo!

No es muy frecuente que los creyentes pongan en cuestión sus
creencias. Simplemente las creen. Esa pasividad intelectual po-
dría ser la explicación de que millones de personas sean ca-
paces de creer durante cientos de años las mismas cosas ab-
surdas, primitivas e irracionales que tanto abundan en los tex-
tos sagrados como la Biblia (el libro más editado y leído de to-
dos los tiempos). Si esos textos hubieran sido ideados y escritos
por humanos primitivos cabría encontrar en ellos el reflejo de la
brutalidad, la crueldad y la tosquedad intelectual propia de los
humanos primitivos. Y eso es justo lo que se encuentra en ellos
cuando se examinan con un espíritu crítico y libre. He aquí unos
ejemplos:

El pecado original. Dios castiga a Adán y Eva por hacer al-
go explícitamente prohibido. Pero no solo a ellos, castiga a
todos sus descendientes, a toda la humanidad presente y
futura. ¡Usted y yo estamos condenados por aquel desliz de
Adán y Eva! ¿Se imagina usted a un juez humano conde-
nando al delincuente, a todos sus hijos, nietos, biznietos,
tataranietos... Pues bien, el magnánimo Dios, condenó a
miles de millones de inocentes por un delito de desobe-
diencia cometido por solo dos personas. Y no olvide que
el bautismo solo es un perdón teórico de Dios, porque no
nos redime de la pena, no nos devuelve al paraíso ni a la
inmortalidad.

Amar a Dios. El primer mandamiento dictado por Dios a
los hombres es amarle a él mismo por encima de todas las
cosas. ¿Puede alguien imaginarse a un ser humano exigien-
do a su hijo que le ame a él por encima de todas las cosas?
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¿Está Dios necesitado de amor?

El sacrificio de Abraham. En prueba de fe, Dios pide a Abra-
ham que mate a su hijo mayor. En el último instante Dios
evita la muerte del niño, pero es fácil imaginar el inmenso
sufrimiento del padre hasta ese momento final. ¿Cuál sería
su reacción si un amigo le pidiese que matase a su hijo en
prueba de amistad?

Las plagas de Egipto. Otro ejemplo de crueldad divina son
los terribles castigos (incluyendo el sufrimiento y la muerte
de miles de inocentes) al pueblo egipcio para conseguir la
liberación del pueblo elegido.1 Siendo Dios todopoderoso y
magnánimo podría haber encontrado una solución menos
injusta y sangrienta.

Sodoma y Gomorra. Dios destruye con fuego y azufre a to-
dos los habitantes, niños incluidos, de cuatro o cinco ciu-
dades como castigo por su vida licenciosa. Permite a unos
pocos elegidos que huyan y se salven, excepto a una que
convierte en estatua de sal porque no pudo evitar la ten-
tación de mirar hacia atrás, desobedeciendo la orden de
no hacerlo. Así es la justicia del magnánimo Dios. Pena de
muerte al menor desliz.

El Diluvio Universal. Esta narración es una prueba de la
ignorancia absoluta de sus autores: ignorancia biológica,
geológica, geográfica, física, climática. . . Hubiera sido más
creíble una inundación milagrosa y una evaporación del
agua también milagrosa. Pero millones de humanos han
creído, y creen, que es posible cubrir toda la superficie de
la Tierra con cuarenta días y cuarenta noches de lluvia, y
que luego esa agua se evapore como si tal cosa. Es evidente
que no han hecho los cálculos apropiados. Ni han pensado
cómo es que no se evaporan los actuales océanos, que con-
tienen mucha menos agua que la necesaria para cubrir la
Tierra. Por no hablar del tiempo necesario pare recolectar
300000 coleópteros machos y 3000000 coleópteros hem-
bra,2 200000 lepidópteros machos y 200000 lepidópteros
hembra etc. etc. Ni de la inmensa estupidez biológica que
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supone la idea de que es posible evitar la extinción de una
especie con la vida de una sola pareja de organismos de esa
especie.

Como no podía ser de otra forma, el paso del tiempo y el peso
del conocimiento científico y tecnológico ha acabado poniendo
en evidencia las grotescas raíces del fundamentalismo cristiano.
La brutalidad y la crueldad de su Dios original es el puro reflejo
de nuestra propia brutalidad y crueldad original. Las palabras
que acaba usted de leer le hubieran costado la vida a su autor
por escribirlas, y a usted por leerlas, no hace mucho tiempo. Y
aún nos la costaría si en lugar de cristianismo habláramos de
otra cosa de cuyo nombre no quiero acordarme.

El relato bíblico no ha resistido ni el paso del tiempo, ni el pen-
samiento libre. Hoy se intenta justificar su contenido sagrado
presentándolo como un juego de metáforas. El caso es que cuan-
do las cosas se ponen feas para tal o cual dictum bíblico siempre
queda el recurso de decir que el dictum en realidad no dice lo que
parecía decir sino otra cosa bien diferente. Así cualquiera.

El argumento de los profetas

Decíamos en la sección anterior que durante cientos de años, mi-

llones de hombres pueden mantener sus creencias en las cosas

más absurdas e irracionales. Y que eso era posible porque los

creyentes nunca cuestionan sus creencias. Un ejemplo signi-

ficativo y muy extendido de esas creencias es la forma en la

que, según muchas religiones, Dios se comunica con los hu-

manos. Vamos a someter esa creencia a una crítica elemental

como ejemplo de lo que puede ocurrir cuando uno reflexiona so-

bre sus creencias religiosas. Lo llamaremos el argumento de los

profetas:

1.-Algunas religiones, como las cristianas, afirman que los fun-

damentos de su doctrina han sido revelados por Dios a ciertos

hombres llamados profetas.
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2.-Los profetas no tienen distintivos especiales que los identi-

fiquen de forma inequívoca como mensajeros de Dios.

3.-Si Dios es justo su mensaje ha de ser universal, ha de llegar

a todos los hombres de todos los tiempos. Además, si no quiere

confundir a los hombres su mensaje ha de ser también preciso

e inequívoco.

4.-Los humanos mienten y fabulan, aunque no siempre. Además

tienen ensueños a los que pueden dar un significado erróneo,

como por ejemplo ser un mensaje o señal de algo o de alguien.

O pueden sufrir alucinaciones provocadas por desórdenes men-

tales, o por ciertas sustancias y ritos.

5.-De 4 se deduce que, siendo los profetas humanos e indistin-

guibles de otros humanos, también ellos pueden mentir, fabular,

tener ensueños y alucinaciones. Además, algunos humanos no

profetas podría hacerse pasar por profetas.

6.-De acuerdo con 5, los humanos, y por tanto los profetas, no

son instrumentos fiables para transmitir mensajes precisos, ine-

quívocos y universales porque los mensajes podrían ser también

legítimamente interpretados como mentiras, fábulas, ensueños

o alucinaciones. Además, podría haber falsos profetas y no ten-

dríamos la forma de distinguirlos de los verdaderos.

7.-De acuerdo con 6, es razonable y legítimo dudar del origen

divino de los mensajes transmitidos por los profetas.

8.-Puesto que es razonable y legítimo dudar de los mensajes

transmitidos por los profetas, Dios no utilizó el instrumento ade-

cuado para transmitir sus mensajes. Tampoco lo ha corregido

desde entonces, de modo que sus mensajes siguen sin llegar a

una parte considerable de la humanidad.

9.-Si Dios no comete errores, o si los comete pero luego los corri-

ge, entonces, y de acuerdo con 8, es imposible que Dios se haya
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servido de los profetas para transmitir a los humanos mensajes

precisos, inequívocos y universales.

10.-De acuerdo con 9, todas las religiones que afirman estar

basadas en mensajes divinos transmitidos mediante profetas,

están basadas en una falsedad.

Se pregunta uno, además:

¿Por qué dejó Dios de hacernos revelaciones?

¿Nos creeríamos hoy a alguien que dijese ser un profeta
hablando en nombre de Dios?

¿Y por qué hemos de creernos a los de hace treinta o cuarenta
siglos?

La propia idea de que Dios necesite mensajeros humanos para
comunicarse con los humanos es en realidad ridícula. Y a los
hechos me remito.
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Notas

1El hecho de tener un pueblo elegido es, naturalmente, un agravio compara-

tivo para otros pueblos.

2Sólo en recoger los coleópteros habría tardado Noé más de 27 años, traba-

jando todos los días del año a razón de diez horas diarias y suponiendo que cada

diez minutos capturara un coleóptero distinto. Existe además el problema del al-

macenamiento y mantenimiento: las primeras parejas irían muriendo, por lo que

habría que alimentarlas y procurar que se reprodujesen para mantener siempre

una pareja viva.
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